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Los manuscritos originales de -la
Historia general y natural
de Fernández.de Oviedo

Inagotable fuente sobre pueblos y costumbres,
nuevas especies botánicas, tierras inexploradas,
primeros americanismos, crónica de los descubri­
mientos y conquistas, la Histc¿ria general y natural
de las Indias Occidentales de Gonzalo Fernández
de Oviedo no ha agotado su enorme interés. Ade­
más de sus propias observaciones y/ experiencias,
Oviedo incluyó en su libro, o relató textualmente,
el contenido de otros autores, impresos e -inéditos
según es bien sabido. De ¡¡i monumental produc­
ción de Oviedo, buena parte se halla aún 'inédita y
la vienen dando a conocer estudiosos como Avalle­
Arce.' Un historiador de la talla de Antonello Ger­
bi acaba de dedicarle páginas admirables.) Sin em­
bargo, las ediciones de su Historia que circulan,
basadas en la de José Amador de los Ríos, tienen
serias deficiencias que interesa advertir.

ELproblema de los manuscritos de la Historia ge-
- neral y natural resulta tan complejo que sólo es po­

sible reseñarlo de manera somera. Algunas indica­
ciones pueden verse en las bibliografías más útiles
al respecto.] La primera parte de la Historia se pu­
blicó en Sevilla, 1535; constaba de 19 libros, más
unos capítulos que luego pasaron al último libro;
hubo una reedicción en 1547, a la que se agregó al
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final la Historia peruana de Francisco de Jerez. La
segunda parte empezó a imprimirse en 1557 y sólo
vio luz el libro XX, por el fallecimiento del autor
ese mismo año. La mayor parte de la historia del
Nuevo Mundo quedó manuscrita y siguió muy di­
versos caminos; es toda una difícil tarea el sólo
enumerarlos. Ya en el siglo pasado se publicaron
las tres partes completas, edición que la Real Aca­
demia de la Historia encargó a don José Amador
de los Ríos.

Tras salvar muchos obstáculos, don José Ama­
dor reunió manuscritos dirersos y rublicó la His­
toria general en cuatro tomos (Madrid, 1~51-5)

que, como es de suponer, se agotaron pronto. Se
hicieron con posterioridad dos nuevas ediciones de
la obra completa: .una por J. Natalicio González
(Asu,lCión. IlJ44), cn 1-1 \'ols .. rcrroducción insegu­
ra de la edición de Amador de los Ríos; la otra, a
cargo de don Juan Pérez de Tudela y Bueso en la
Biblioteca de Autore E-pañales, nueva serie (Ma­
drid, 1959), 5 vals., con un estudio preliminar que,
desde entonces, ha sustituido en valor al que ofre­
ció Amador de los Ríos. Tudela, quien tan seria­
mente estudió la obra de Ovicdo en su pról0go, no
procedió al análi is de los manuscritos originales
de que se sirvió su antecesor; probablemente por
no disponer de todos ellos.

Hemo consultado varios manuscritos autogra­
fiados de Oviedo, que posee la Huntington Library·
de San Marino, alifornia; el cotejo con la edición
madrileña abre serios problemas que paso a indi­
car.

En la Huntington Library se hallan los libros IV
(8 caps.); VI (53 caps.); VII (19 caps.); IX (34
caps.): XI (12 cars.): XXXII (I~ caps): XXXVII (4
caps.). La crítica interna dc los manuscritos revela
sin lugar a dudas quc fucron los usados para la
edición dc Amador dc IllS RillS. pcro no cn las de
1535 y 1547. Los cncahc/amicntlls de cada lihro y
capítulo, y c1númcro dc caritulllS. coincidcn con la
imrresión dc Madrid. ~ Illl con las otras. Estún es­
critos en hella y clara ealigraría y contiene muchas
alladiduras al margcn y entrc lineas, eon distinta
tinta rero evidentemente de la misma mano:
algunas rasan altexlo que prep~lró ,\nlador de los
Ríos, rero no lodas. III cual es asunln de imrortan­
cia mayor. Hay otros datos m:'ls convincentes:
rasajes de rcchas posteriores. de distinta mano. son
transcritos y comentados en nota al rie rol' el
editor. El director de mallusnitns de la Huntington
Library nos informó que se adquirieron haee cin-

;cuenta ajíos. rero que inexplicahlemente no rarece
haherse rel!istrado su 11ril!CIl: cuando consultaron
en la Acad~mia de la Hist~ri~1 de ;'vladrid el resto de
los manuscritos raltahan los que estahan en San
Marino.

Los textos de la Huntington Library permiten
hacer varias observaciones significativas sobre la
edición de Amador de los Ríos. Vayan algunos
ejemplos:
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1) Cuando describe las m ujeres llamadas all/a­
::OIlU.I, Oviedo tacha 17 líneas de apretada caligra­
fía en cltexto, y añade al margen, con letra poste­
rior y diferente tinta (trazos rápidos, menos cuida­
dos), el testimonio de un testigo de esa expedición
(Lib. VI, cap. 33). Amador de los Ríos sólo trans­
cribe las breves líneas corregidas, sin referirse para
nada a esas minuciosas y coloridas descripciones,
invalidables por Oviedo en favor de una nueva in­
rormación, más escueta, crédula y veraz. En otros lu­
gares (Lib. VII. caro 2, y otros), el viejo erudito ol­
vida anotar textos tachados ror Oviedo. Por estos
rroccdimientos de edición se pierden datos sobre
cómo Oviedo Cümran ía y corregía su Historia.

2) Los pasajes agregados ofrecen valiosas noti­
cias, pero Amador de los Ríos no éomenta su im­
portancia. Véanse dos ejemplos, entre muchos: a)
Él Lib. IX, cap. 3, habla de los pinos que se encuen­
tran en la isla Española; al margen, con otra tinta,
se añaden observaciones sobre pinos de otras re­
giQnes, como Nicaragua. Evidentemente Oviedo
fue insertando en páginas. ya escritas ínformes que
recibió más tarde. Estos pasajes se podrían estu­
diar para apreciar sus efectos en el estilo y veraci­
dad de la obra. b) En el Líb. VI, Prohemio, Oviedo
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escribe: "Estoy agora... en este año de la Nativí­
dad del Redemptor de mil e quinientos e quarenta e
ocho dando orden como en este año o en el síguien­
te se reimprima esta primera parte aerescentada y
enmendada... e assí mismo se imprimirá la segun­
da y yo quedaré terminando la tercera." Así lo
transcribe Amador de los Ríos, pero la fecha fue
originalmente mil e quinientos e quarenta. Ha sido
cambiada sucesivamente a q~renta e uno, quaren­
ta e tres, qu.arenta e cinco. quarenta y siete. y qua­
renta y ocho. Los números muestran diferentes co­
lores de tintas, lo cual podría cotejarse provechosa­
mente con otros pasajes agregados al texto de tinta­
semejante. El proceso de redacción de esta monu­
mental Historia, mal comprendido hasta hoy, po­
dría estudiarse mejor con esta ayuda.

3) No faltan errores de transcripción: en el lib.
VI, cap. 27, de la edición décimonónica, se lee "mil
e quinientos e quarenta e ocho"; debe decir "mil e
quinientos e quarenta e siete." . /

4) Las ilustraciones que aparecen en la edición
de Amador de los Ríos difieren marcadamente de
los originales. El editor español encargó que se co­
piaran los dibujos antiguos: el carácter de los origi- .
nales queda desfigurado. -La Huntington Library
posee 25. Ignoro si para los dibujos hubo otra-
fuente. ,

Basten estos pocos ejemplos, sin pasar a un exa­
men más hondo de los manuscritos, para probar
que la usadísima edicióñ oe José Amador de los ....
Ríos no ofrece la información completa del origi­
nal, y que las supresiones e inexactitudes afectan el
entendimiento de pasajes importantes. La edición
madrileña del XIX fue muy útil en su tiempo, pero
el adelanto en el conocimiento' crítico de Oviedo
exige criterios más estrictos.

•Es necesario rehacer la obra benemérita de los his-
toriadores que realizaron su tarea cuando no se
disponía aún de los instrumentos de que la erudi­
ción actual dispone.

Es hora de que Gonzalo Fernández de Oviedo,
el primer cronista general de Indias, merezca una
edición crítica definitiva.

University of Notre Dame.
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